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JUNTA DIRECTIVA CENTRAL
Solicitudes en los Centros Directivos. -  Por acuerdo 

de la Junta, se ba presentado una instancia al Ministe­
rio de Instrucción pública, para que pueda denominarse 
la nuestra en lo sucesivo "Real Sociedad Española de 
los Amigos del Arbol„, y á los Ministerios de la Gober­
nación y  de Fomento, para que sea declarada de utili­
dad pública á los efectos de las respectivas legislacio­
nes. Con ésto, la Sociedad podrá gestionar el apoyo oñ- 
ciai necesario para llenar cumplidamente su misión.

Enseñanza p ráctica  de la A rboricu ltu ra .— El señor 
Marqués de Fuensanta de Palma manifestó ser indis­
pensable que se establezcan escuelas teórico-práctlcas, 
para que puedan recibir instrucción completa en este 
ramo, tanto los propietarios, como los que aspiren á sa­
ber lo suficiente para dirigir trabajos de repoblación ar­
bórea, tanto agrícola como forestal, en terrenos de par­
ticulares, considerándolo urgente, á fin de que se ex­
tienda el arbolada en España lo necesario para que se 
modifique el clima local. Acordóse gestionar el estable­
cimiento de esas escuelas.

L a  repoblación del Cerro de los Angeles.— El señor 
Codorníu dió cuenta de que la habla visitado el 14 de 
Junio, y que á pesar de la extraordinaria sequía de la 
primavera y de lo que llevamos de verano, hay prendi­
das unas cien sóforas y pasarán de diez mil ios pinitos 
aún verdes, siendo un dolor que el algibe construido no 
ha llegado á recoger una gota de agua, porque en otro 
caso se hubieran dado este verano los riegos necesarios. 
Aunque todo el terreno es bastante malo, la parte más 
estéril es la de los blanquizales, en los que no se vó una 
mata, y sin embargo, en ellos han prendido y viven casi 
todos los pinos plantados, atribuyéndolo á que por lo 
mismo que en esos puntos no hay otros vegetales, no 
disputan á los pinitos la escasa humedad de la tierra. 
Es fenómeno que se vó frecuentemente en las repobla­
ciones de Espuña,

La constancia da la victoria al forestal en su lucha 
por la repoblación y lo sucedido en año tan seco, aumen­
ta las esperanzas de éxito.

También debemos advertir que, coincidiendo con lo

dicho en este B o l e t Im  por D. Antonio Cánovas, el ermi­
taño de los Angeles aseguró que llueve más en Madrid 
que en ios alred>*dores de la corte, y esto puede expli­
carse por la mayor humedad do la atmósfera, debida a! 
arbolado y á los riegos y ó la consiguiente menor tem­
peratura. De todos modos, el Sr. Madariaga ha estima­
do conveniente instalar un pluviómetro en dicho Cerro, 
para saber con precisión cuanta es el agua precipi­
tada.

Congreso de la Asociación Española para el Pro­
greso de las Ciencias ( 1 5  a l  2 0  d e  J u n i o  
d e  1 9 1 3 ) .

I. El Congreso.

Se inauguró con un admirable discurso de D. Santiago 
Ramón y Cajal, en que respondió, con su indiscutible 
competencia, á las siguientes cuestiones: “¿Por qué Jas 
células son mioro8cópicas?„ “La colonia animal, ¿puede 
dispersarse?^ “ Supervivencia de las células nervio8as„. 
“Existencia probable de unidades vivientes más sim­
ples que la célula,,. De ello dedujo como moraleja 
que: “ la ciencia de la célula, tan árida al parecer, en- 
“ cierra severas y  fecundas lecciones. Nada más educa- 
“ dor para el espíritu que esos ejemplos de abnegación 
“y culto hacia el enjambre, de patriotismo activo y pa- 
“ eiente, que resplandecen en los elementos de nuestros 
“ tejidos... Células perecederas se consuelan de la 
“muerte trabajando en una obra perenne... Como esas 
“abnegadas células epiteliales debemos ser todos los 
“ ciudadanos de una gran nación,,. Y , én realidad, eso 
hacemos lodos los propagadores del arbolado, que tra­
bajamos para la noción más que para nuestro provecho, 
sin que á las veces dejemos de reportar de ello doble 
ventaja, una como ciudadanos y  otra como puramente 
individual. ¡El árbol recompensa espléndidamente lo 
que por el árbol se hace!

En el discurso inaugural de la sección 4.*, debido ai 
famoso botánico D. Blas Lázaro é Ibiza, dijo lo siguien­
te: “E l hombre interviene cada vez con mayor eficacia
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“y en más vasta escala en esta renovación de las factes 
“vegetativas en las regiones más pobladas del planeta; 
“pero no siempre su intervención ha sido acertada, y 
“«■Jemplo indiscutible de mal criterio fué el que en 
“nuestro país se tradujo en la destrucción de tantas 
“masas de bosques, cuyas áreas no han sido converti- 
“das, en general, en pingUes cultivos, sino en yermos 
“y páramos, cuya pobre vegetación no sujeta las tierras 
“y constituye una amenaza para los cultivos próximos 
“y para los situados á mas bajo nivel. Aun en los casos 
“menos desfavorables, los bosques destruidos han sido 
“sustituidos por una vegetación incomparablemente 
■inferior en grandeza, en valor, en belleza, en produc- 
“cíón, en amenidad para nuestra vida, en sanos efectos 
“para nuestra higiene y nuestra agricultura, y para 
“nadie es dudoso que hubiera constituido mejor politi- 
“ca conservar las formaciones de bosque que la Nalu* 
“raleza nos había pródigamente procurado“ ,

“El influjo del hombre en estas cuestiones es, por 
“desgracia, muy limitado y lento para ia mejora, y so­
mbrado eflcaz para la destrucción y la ruina, considera- 
“ción que debiera bastarnos para meditar mucho antes 
“de intervenir. Días han de venir en que más atentos 
“que hoy á los fines sociales que las formaciones fo- 
“ restales representan, se imponga para ellas un santo 
“respeto, sin que á nadie le sean permitidos los aten- 
“lados sociales que su destrucción representa, y que 
“tón fáciles fueron y tan favorecidos se vieron por las 
“condiciones de una economía pública poco reflexiva en 
“la pasada centuria“ .

El Ingeniero industrial D. Juan Plórez se ocupó de 
la enst-fianza de ia Ciencia; recordó que en los países 
latinos se ha impuesto el Estado la obligación de orga­
nizar la enseñanza, atendiendo poco ó nada á las indi­
caciones que loa industriales pudieran hacerles, mien­
tras los Estados Unidos é Inglaterra son el tipo clásico 
del sistema que consiste en que, obligándose los Esta­
dos á cargar con todos 6 parte de los gastos, encomienda 
la organización de la enseñanza á entidades interesadas 
directamente en el asunto. Siguen estos derroteros tam­
bién, aunque no con tanta pureza, Suecia, Noruega, 
Dinamarca, Holanda, Bélgica, etc.

“Aun en países que. como Francia, fueron siempre 
“ preconizadores de las ventajas del sistema clásico, 
“aparece hoy la influencia del sistema práctico y se 
“tundan escuelas de renombre mundial, creadas, regi- 
“das y sostenidas por particulares".

La tendencia á acentuar la parte práctica de la ense­
ñanza es aún más marcada en agricultura, y acaso de 
BU falta dependa que los jóvenes que salen de nuestras 
escuelas no hallan fácil colocación en las explotaciones 
agricoias. Además, no se suele dar en ellas la debida 
importancia á las cuestiones económicas, Intimamente 
relaoiotiadas con todos los trabajos agrícolas y forestales.

D. Hilarión González del Castillo presentó una me­
moria titulada “La Ciudad Lineal como arquitectura 
nueva de ciudades., cuya fórmula de urbanización es 
■Pura cada familia una casa, en cada casa una huerta y 
un jardín.„ Añade que todas las calles, tanto la princi­
pal como las secundarias, tendrán plantación abundante 
de arbolado y arbustos y adornarán las plazas y plazo­
letas platabandas, praderas y macizos de jardines, rea­
lizando las previsiones y los anhelos de Q. Pecquer. 
cuando pronosticaba que llegaría un día en que la cam­
piña se hiciera ciudad y la ciudad tuviera algo de cam­
piña. Con la construcción de ciudades lineales se aspira

á sanearlas y  embellecerlas, sacándolas al campo, lle­
vando á ellas mucho espacio, árboles abundantes y  ve­
getación, el sol libre, el cielo despejado, el aire puro, la 
vida tranquila. En fin, la Ciudad Lineal “ es una ciudad 
„de longitud indeñnida y de una anchura de 500 á l.UOO 
.metros, y extendida por todo el país, que supone la 
„repeblación de muchos bosques, la canalización y  apro- 
„vechamiento de muchos ríos, etc.,, ¿No hemos de mi­
rar los Amigos dei Arbol con gran simpatía el proyecto 
de ciudades lineales, cuyos habitantes han de hallarse 
bajo la protección del árbol y menos apartados que 
en la actualidad de la Madre Naturaleza, que es ina­
gotable manantial de salud y de energías?

También presentó el teniente coronel de Ingenieros 
Sr. Tejera, un proyecto de manicomio subordinado al 
principio de que pueda extenderse la vista de los alie­
nados sobre musas de arbolado, por estar reconocido 
que ésto en gran manera contribuye á calmar ia exci­
tación nerviosa. Sabido do todos es cuánto alivia la fa­
tiga intelectual el paseo en parques y jardines, lo que 
es el mejor sedante dei espíritu.

II. Trabajos hidrológlco-forestales.

D. Ricardo Codorníu presentó una memoria relativa 
á-los trabajos hidrológico-forestaies que se vienen efec­
tuando en España por cuenta del Estado en más de 
cuarenta secciones situadas en las cuencas de los ríos 
Oja, Iregua, Gallego, Aragón, Huocha, Jalón, Muga, 
Segre, Llobregat, Franoolí, Rogajillo de Canales, Albai- 
da, Magro, en el monte de la Albufera de Valencia, en 
ios de Ricote y  Blanca, que dan agua al Segura, en los 
de Vélez Blanco, María, Lorcay Espuña, al Guadalentln. 
en las cuencas del Andaráx, Quadalfeo, Quudalhorce, 
Genil. Lozoya, Guadalix, Manzanares y Guadarrama; de 
las que resulta que se halla en estudio una superficie 
de 74.913 hectáreas y estudiadas 216.474. Si- han hecho 
trabajos de corrección de torrentes en 76S, de corrección 
y repoblación artificial en 7.962 y de repoblación artifl- 
oial en 9.552, efectuándose defensas y  repoblaciones na­
turales en otras 45.075.

A  pesar del poco tiempo transcurrido desde que co­
menzaron los trabajos, los resultados obtenidos en la 
fijación de terrenos son notables y  los de repoblación, 
ya solos, ya combinados con los anteriores, patentizan 
la gran influencia que tienen evitando las erosiones, 
impidiendo la rápida acumulación del agua precipitada 
en los cauces y, por consiguiente, alargando desdo el 
primer momento el periodo de desagüe, con lo que se 
disminuye considerablemente el máximo de la avenida 
y, por tanto, sus efectos inundantes.

Esto ocurre desde primer momento,cuando las plantas 
se elevan pocos centímetros del suelo y aún no se ha 
formado capa de mantillo que retenga parte alguna 
del agua llovida, debiéndose los efectos á la preparación 
del suelo para ia siembra ó plantación. Claro es, sin em­
bargo, que á medida que la vegetación se cierra y la 
hojarasca cubre el suelo, y  se forma una espesa capa de 
mantillo, y  el suelo forestal se torna mullido, gracias á 
la acción de las raíces y á la de los animales que lo ha­
cen permeable hasta grandes profundidades, los efectos 
se acentúan. Estos son hechos repetidos, que sólo pue­
den negar los insensatos, los que cierran los ojos á la 
evidencia.

Por tales trabajos, poblaciones que sufrían grandes 
peijuicioa con las continuas avenidas los ven amino-
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rarse ó desaparecer y recobran la conñanza, vuelven á 
adquirir valor los terrenos que abandonaron sus labra­
dores y los torrentes no prosiguen la obra destruc­
tora; asi otros pueblos reclaman con insistencia que se 
lleven á ellos los trabajos, y ni hay personal, ni conce­
den las Cortes recursos bastantes á satisfacer la cre­
ciente demanda, cayéndose en el riesgo de proseguir la 
iabor con lentitud incompatible con la economía de la 
gestión.

También se citan en la memoria ios trabajos que se 
están efectuando en la cuenca alta del rio Aragón, im­
portantes 1.200.000 pesetas y  tienen por objeto defender 
contra los aludes y aveitidas la estación internacional 
de los Ara&ones, próxima á Canfranc, pues de otro modo 
la destruirían, y su coste asciende á ocho millones de 
pesetas.'

Se ha hecho patente la influencia de los trabajos en 
el aumento de caudal de varias fuentes, y en normali­
zar los cursos de agua, porque los montes son los gran­
des regularizadores, tanto de los cursos de agua como 
de las temperaturas, hasta el punto de ser llamados pan­
tanos naturales; lo que no quieren decir que hagan inú­
tiles los pantanos artificiales, todo lo contrario, pues 
son sus defensores y  aumentan su valor y eficacia.

También se da cuenta en la memoria de lo ejecutado 
por la flmción y repoblación de dunas en el golfo de Ro­
sas, en Ouardamar y  Elche, en Vejer. Puerto de Santa 
María, Rota y  en Punta Caimán, habiéndose sujetado ya 
815 hectáreas de arenales, fijado y repoblado otras tan­
tas y hecho defensas en 8.1U4 hectáreas. Así sehan sal­
vado de la ruina el pueblo de Guardamar, que ya estaba 
invadido por las arenas y numerosas quimas y extensos 
terrenos de cultivo, que han recobrado su valor.

III. La Exposición.

Gomó complemento del Congreso, y para que se pu­
dieran apreciar mejor muchos de los trabajos presenta­
dos, como pruebas de los asertos contenidos en las me­
morias presentadas y  además para demostrar que se ha­
cen en Éspaha importantes descubrimientos y se coniri- 
buye al progreso de las Clónelas, hay una exposición 
de material cientifico, en que se presentan muchos apa­
ratos de la inventiva de los Sres. Hausser y otros, como 
también los debidos al genio de D. Leonardo Torres 
Quevedo, y entre ellos el que más llama ia atención del 
público, y  en cuya disposición se ha derrochado gran 
suma de ingenio, es el ajedrecista Torres Quevedo, que 
con un rey y  una torre da siempre mate a cualquiera 
que dfflenda el rey contrario.Al establecer un contacto, 
el ajedrecista coloca su rey y torre en las posiciones ini­
ciales; encendiendo una lámpara advierte que da jaque 
al rey, con otra indica que el contrario hajugado inde­
bidamente, cortando la corriente cuando advierte tres 
equivocaciones, mostrando así que no quiere jugar con 
tan torpe adversario, y al dar mate lo avisa también. 
En fln, es una máquina que parece pensar.

En el laboratorio de automática que dirije dicho fa­
moso ingeniero, sehan construido además numerosos 
aparatos de precisión, que se exhiben.

Conoretándonos á nuestro tema, diré que D. Fernan­
do Baró, profesor de la Escuela de Montes, presenta dos 
reglas de cálculo para la cubicación de maderas y  de 
movimientos de tierras, que simplifican y abrevian con­
siderablemente las operaciones, y la Escuela de Inge­
nieros de Montea loa eatudioa de anatomía vegetal (hia-

tología) debidos al profesor de la asignatura D. Miguel 
Angel E-«teve y Maclas, que para cada especie leñosa es­
pañola presenta su descnpción, un delgado corte de 
su madera de dos centímetros cuadrados, el dibujo de 
los anillos anuales vistos con lente, otro de la sección 
transversal del tronco, con un aumento de 40 diáme­
tros,y una fotografía del mismo aumentada en 215 diá­
metros.

La Facultad de Farmacia de la Universidad central 
enseña su rico herbario, muestras de cultivos de algas 
en tubos de ensayos y en embudos, y bellas preparacio­
nes microscópicas h -chas en la cátedra de materia far­
macéutica vegetal. Por fin, la estación alpina de biolo­
gía del Guadarrama, correspondionte al Museo de Cien­
cias Naturales, expone un interesante herbario.

En resumen: que los patriotas amantes del progreso 
español deben estar satisfechos al ver el movimiento 
científico revelado en el último Congreso.

Uk Espeeantista.

EL AGUA
Mientras discurren los políticos la manera de esca­

motear la crisis, hablemos nosotros de otras crisis más 
graves para la agricultura y, de consiguiente, para el 
país: la crisis del agua.

No ha llovido. Por no llover, apenas hubo este aflo 
otoñada. Sin agua no hay hierba y sin hierba no pueden 
sostenerse los ganados. Y  en estos tiempos de escasez 
y  de penuria, cuando las cosechas de cereales son tan 
menguadas y las cargas del labrador tan grandes, y sus 
atrasos tantos, el labrador que no tiene el recurso del 
ganado, es hombre perdido.

Los males y las plagas se engarzan como las cerezas: 
detrás de uno viene otro, y  el que viene detrás suele ser 
peor que su compañero.

España ha tenido o| mal gravísimo de las guerras y 
el inmenso de los gobiernos que la explotan y la destro­
zan. Faltaba un corolario: el hambre, y ya es de temer 
que el hambre venga.

Vendrá, desgraciadamente. Y  este invierno veremos 
en las provincias agrícolas, á las puertas de las alcal­
días ó de los gobiernos civiles, á centenares de obreros 
pidiendo pan y trabajo. Les veremos tal vez recorrer en 
manifestación las calles y luego, á las noches, alojarse 
bajo los portales de las plazas ó en loa huecos de las 
puertas y dormir allí encogidos y aletargados, resguar­
dándose del frío y  de la ventisca.

No llueve y la lluvia de los cielos es oro cernido que 
cae sobre los campos, es maná que Dios envía á los hom­
bres para que tengan el pan de cada día y acaso muchas 
veces se la envía tarde y con medida para que piensen 
los cristianos más á menudo en levantar los ojos al cie­
lo. Porque del cielo bajan las luces para el alma y el 
pan cotidiano para el cuerpo.

Pensando de tejas abajo, hay que convenir en qne la 
atmósfera anda en España tan desordenada como la po­
lítica. Dura la falta de aguas períodos más largos.que 
nunca, y luego cuando las aguas vienen, pocas veces 
son suaves y tranquilas, de esas que benefician la tierra 
poniéndola esponjosa y suelta para que desarrolle sus
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fuerzas creadoras; al contrario: caando las lluvias lle­
gan, casi siempre traen tempestades, inundaciones y 
desastres.

Y  lo que sucede con las aguas, sucede también con 
las estaciones. N i el frío, ni el calor, ni los temporales 
estkn normalizados en sus épocas. Hay Inviernos en que 
ni apenas nieva ni hace frió; y en cambio, hay primave­
ras en las que el tiempo es crudísimo.

Y  es que la climatología es como los temperamentos 
en el hombre.

Asi como éste se resiente de los desarreglos corpora­
les, así aquélla pierde su normalidad y su equilibrio, 
cuando hay algún desarreglo en la naturaleza.

Los desarreglos que ha habido en el suelo de España, 
y que se están reparando gracias á las campañas de los 
que más que amigos son apóstoles del árbol, son gran­
dísimos.

Se talaron grandes extensiones de bosque, las mon­
tañas quedaron calvas y  tristes, tas encinas y el roble 
se van perdiendo y hasta leñas más flojas, como la sa­
bina y  el enebro, desaparecieron poco á poco de las 
sierras.

Esa obra de destrucción no podía quedar sin castigo, 
y  el castigo es éste de las lluvias, que unas veces faltan 
y  sobran otras.

¿Qué entiendo el Gobierno, ni por qué ha de preocu­
parse de esas cosas? Viven en Madrid y en Madrid no 
se ara la tierra, ni se cosechan granos ó si se cosechan 
no los trabajan los políticos. Aquí hay por ahora una 
lluvia segura y un maná ennslante; el presupuesto y 
para no perderlo ó para ganarlo, se dan todas las bata­
llas ó todas las escaramuzas, echando por delante ai 
mosquetero diputado independiente por Zaragoza, que 
después de reconocer que el Parlamento no sirve para 
nada, pretende que el voto interesado de la mayoría sea 
norma de la vida política nacional.

Ocasiones hay en que pediríamos á Dios algo más que 
agua; le pediríamos un diluvio, pero sin arca.

Miguel Peñaflob.

A S A M B L E A  F O R E S T A L

La que anualmente celebran los Ingenieros de Mon­
tea tuvo lugar en Granada, del 12 al 17 de Mayo últi­
mo, poniéndose á discusión cinco memorias relativas á 
repoblaciones y otras sobre selección de semillas, sobre 
el cumplimiento de la ley de repoblaciones, sobre orde­
nación de montes, sobre organización de la guardería 
forestal, sobre el problema aüvopastoral, sobre policía 
de pesca, sobre establecimiento de un laboratorio iclio- 
génico en Albarraucín y de una estación de ostracioul- 
tura en Piedra, y por fin, un balance forestal de 1870 á 
1918. Fueron los autores los Sres. Avila, Fernández de 
Casiri', Jiménez, Briones (D. Saturnino y D. Jesús). Pé­
rez Un uii. Cuevas, D. Domingo Olazábal, Prieto, Gar­
cía Cañada y Godorniu, tomándose interesantes acuer­
dos, después de discutidos varios temas.

Visitáronse los trabajos de corrección y  repoblación 
efectuados en la dehesa de la Alfahuara y  en la cuenca

del Guadalfeo (vertiente Sur de Sierra Nevada), siendo 
dirigidos estos últimos anteriormente por D. Antonio 
Romero y en la actualidad por D. José Almagro; traba­
jos que, á pesar de ser tan recientes y de haberse efec­
tuado en reducida escala por escasez de créditos, han 
sujetado ya algunos barrancos, evitando que sigan cau­
sando daños, llevaron la tranquilidad á pueblos que iban 
desapareciendo, como Bayacas y la agricultura recobra 
las tierras que le arrebató el torrente Chico.

Para dar idea de los daños que causan allí las aveni­
das, y prescindiendo de los destrozos en las vías de 
comunicación, basta decir que ei año 1692 se perdie­
ron en Motril 700 marjales, cuya reconstitución costó
1.050.000 pesetas, y que anualmente se invierten para 
la defensa de dicho pueblo 70.000 pesetas, de las que 
nada queda estable. Con unos cuantos años de consig­
nar esa suma para trabajos en la cuenca, ;euántos ma­
les se remediarían definitivamente! ¡cuánta riqueza se 
crearía!

Dendbópilo.

Los montes lie propios de Santa Cruz de Tenerife.

Con sorpresa hemos leído en L a  Begión, periódico que 
se publica en la ciudad mencionada, que pam mejorar 
el estado de sus montes ha solicitado aquel ayuntamien­
to que en un espacio de quince años no se haga en ellos 
aprovechamiento alguno, ni aun el de árboles muertos.

Como DOS tienen acostumbrados los ediles de la ma­
yoría de los pueblos de España ú mirar sus montes cual 
mina inagotable y á solicitar de oficio y aun á intrigar 
en toda forma que se les autorice á aprovechar, no sólo 
la posibilidad del predio, sino también todas las exis­
tencias. importándoles poco la ruina de los montes de 
propios con tal de disponer de fondos para hacer algu­
na mejora, y  aun se asegura que en ocasiones también 
para facilitar provechos privados, la sorpresa de este 
viejo queda nmpliamentejuslificada.

Reconocer los indiscutibles beneficios que el suelo y 
el vuelo reciben de la vedas, es acertado, y en ello está 
en lo firme aquel municipio; pero llevarlo á la exagera­
ción hasta el punto de no permitir cortar ni extraer los 
árboles muertos ó moribundos, sin duda es un verdade­
ro colmo, que puede redundar en peijuicio del predio, 
porque tales existencias favorecen la propagación de 
las plagas de los insectos más perjudiciales, de aquellos 
que atacan la parte leñosa.

Sin embargo, entre aprovechar demasiado y  no apro­
vechar absolutamente nada, se debe optar por el ú lti­
mo extremo, ya que con la veda absoluta se pobló de 
arbolado el mundo entero, acrecentando la fertilidad del 
suelo. ¡Si muchos municipios españoles siguieran el 
rumbo trazado por el de Santa Cruz de Tenerife!

El V iejo Fobestal.
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Métodos fáciles para conocer
la naturaleza de las tierras.

Para el eimplo cultivador de los campos es indispen­
sable saber reconocer las diferentes clases do tierras y 
poder asi determinar la cantidad de los elementos cons­
titutivos y Ajar la especie de plantas que requiere par­
ticularmente determinado terreno, así como el elemen­
to d substancia para abonarlo 6 que deba restituirse 
por medio de abonos. Y  para reconocer la naturaleza de 
un terreno, y hacer un análisis práctico de él, tene­
mos procedimientos fáciles que nos han sugerido el es­
tudio práctico de Iss tierras y los procedimientos adop­
tados por expertos en la materia.

Hoy hacemos públicos dichos procedimientos, cre­
yendo con ésto prestar un servicio á los agricultores.

Para hacer un análisis se toma una muestra de tierra 
perfectamente limpia de piedras, raíces, etc. Se seca 
bien al sol ó en una estufa, siendo preferible ai sol, por­
que adoptando este medio no se elimina ninguna subs­
tancia. Hecho esto, so pesan en una balanza 10 gramos, 
por ejemplo. Se echan estos 10 gramos de tierra seca 
en un vaso suñcientemente grande, y encima agua pura, 
en cantidad como de cuatro á cinco veces el volumen de 
tierra; se remueve bien todo, y se deja depositar por es­
pacio de veinticuatro horas.

Después de este tiempo, se agita para mezclar bien 
todo y  se deposita de nuevo. Como la arena pesa más 
que las otras substancias, se depositará desde luego. 
Una vez asentada se saca el agua turbia por decanta­
ción y se coloca en otro vaso; se echa de nuevo agua 
limpia sobro la arena, se revuelve bien, se saca el agua 
turbia nuevamente y  se repite esta operación hasta que 
el agua salga limpia por más que se revuelva la tierra. 
Todas las aguas que provienen de estas limpiezas suce­
sivas, se echan en un vaso único. Lo que ha quedado en 
el vaso es la arena, que puede contener más ó menos 
cal; se seca este resto y se pesa; de este modo, tenemos 
la cantidad de arena. Para obtener la cantidad de cal no 
hay más que echar sobre esta arena un poco de ácido 
nítrico ó clorhídrico; la caliza se descompone con la ac­
ción del ácido y se forman substancias solubles que por 
el lavado se separan: la pérdida del peso de la arena, 
una vez seca, indica la cantidad de cal que contenía y 
fué descompuesta.

Las aguas turbias que han resultado de los lavados 
anteriores se dejan reposar, y  éstas contienen la tierra 
flna (arcilla en polvo muy fino) y  el humus. El depósito 
obtenido se seca, se pesa, y después se pone on una re­
torta de hierro sobre un fuego muy vivo hasta que esté 
completamente rojo. Las materias orgánicas se queman, 
se deja enfriar y se pesa de nuevo: la diferencia do peso 
da la cantidad de humus desaparecido por la calcina­

ción. Por la diferencia se obtiene la tierra flna ó arcilla. 
A este procedimiento puede llamarse análisis físico- 
químico o cuantitativo.

También se conocen las diferuiites clases de tierras á 
la simple vista, por los caracteres siguientes:

1.0 Cuando labrada una tierra, estando húmeda, se 
adhiere mucho'á los instrumentos, es señal de que con­
tiene mucha arcilla; y tanto más arena, cal y humus 
contiene cuanta menos pegajosa es.

2 .° Si el arado produce glebas de aspecto luciente 
sin deshacerse ai cabo de algún tiempo, indica un sue­
lo arcilloso, fuerte y compacto; pero si después de cier­
to tiempo se desmenuzan, denota una tierra calcárea ó 
margosa. Sí labrado el terreno en estado húmedo, no 
deja glebas lucientes, es arenoso.

3.0 Cuando más húmedo queda un terreno, después 
de la lluvia, más arcilla contiene; sucediendo lo contra­
rio si predomina la arena.

4.*’ Contiene mucha arcilla el terreno, si después de 
una fuerte lluvia queda detenida el agua en la superfi­
cie; s: se flitra durante la lluvia, tiene poca arcilla y 
mucha arena.

5.0 Si echando vinagre fuerte en una tierra hace 
efervescencia ó hierve es calcárea ó margosa; si no pro­
duce burbujas, denota terreno privado de cal; y

6.0 Un color blanquecino índica la existencia de la 
cal; si el Unte es rojizo ó amarillo, es un signo de ha­
ber hierro, arcilla y cal. y  si es negro ó moreno subido, 
denota el humus.

Según opinión de una Sociedad agrícola francesa se 
puede distinguir la naturaleza de las tierras por medio 
del tacto, del oído, del olfato y de la vista.

For ef fació .-Paraconocer la constitución del suelo 
por medio de este sentido se restriega la tierra en la 
mano: si es dura, áspera y pedregosa, contiene arena 
en mayor ó menor cantidad; si es suave y blanda, con­
tiene poca arena; si es compacta y glutinosa, contiene 
arcilla.

P o r el oido .— Se pone una pequeña cantidad de tierra 
en un plato de porcelana ó loza y se restriega; si hay 
crugidos sensibles, ol suelo es arenoso, si no es ar­
cilloso.

P or el olfa to .— La arcilla ó barro tiene un olor pro­
pio, característico, que todos conocen y se asemeja al 
de la tierra húmeda. Se toma un puñado de tierra y se 
huele; si ese olor especial se deja sentir, es evidente que 
hay arcilla, si no hay olor, el suelo es arenoso ó cal­
cáreo.

P o r  la vista. -  Si se ara en tiempo húmedo y la tie­
rra se adhiere al arado ó á loa dientes del rastrillo, se 
está en tierra arcillosa. Mientras menos adherente sea 
una tierra, más arena y cal contiene. Si los prismas de 
tierra no so desmoronan, el suelo es arcilloso compacto 
y  pesado; si lo contrario, es arenoso y  calcáreo. Si las
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aguas piuviales quedan estancadas sobre el suelo, la 
tierra es gredosa; si se infiltran, es poco arcillosa y 
contiene más arena y cal. Si la tierra es blanquizca, 
tiene cal y  yeso; si amarillenta, tiene hierro, arcilla y 
cal; si es negruzca, posee humus.

Estos dos procedimientos anteriores están al alcance 
de todo cultivador y le ponen en condiciones de conocer 
la calidad de sus tierras, ó sea practicar un análisis 
cualitativo ó físico.

U l p i a n o  B .  S e n c i a l .
Ingeníelo AgrOnomo.

De Galicia Agrícola.

üepoliiaEiDK íorestales en el Valle de la id a .
Es bastante raro encontrar en estos tiempos de exa­

gerado positivismo, alguien que piense en el mañana, y 
refiriéndonos al orden de los aprovechamientos fores­
tales. mucho menos. Ya están lejanos aquellos días en 
que se practicaba con plausible constancia aquel crite­
rio. que me permito llamar de salvación colectiva, en­
cerrado en estas palabras: Sembraron para mi; sembra­
ré para mis sucesores.

Firme, pues, en la práctica de estas ideas apuntadas, 
el laborioso agrario Sr. Cantó, viendo sus vidueños 
perdidos por la invasión filoxérica, ha sustituido este 
cultivo por el de Pino carrasco {Pinus Halepensis-Mül) 
en sus extensas posesiones del Valle de Albaida, en 
Castellón de Rugat.

A l efecto, hará unos cinco años sembró mil quinien­
tas hanegadas con piñón correspondiente á la variedad 
citada, y á pesar de la excesiva sequía que ha castigado 
aquellos lugares, en la actualidad tiene más de un m i­
llón de pequeños pinos, que constituye un hermoso 
pimpollar, nuncio de grandes bienes, no sólo para la 
familia del Sr. Cantó, si también para aquella región.

Estas noticias me las proporcionan unos queridos 
amigos amantes del progreso de nuestra provincia, que 
en estos últimos días han realizado una instructiva 
expedición por las serranías de la parte Sur de la mis­
ma, y que tantas bellezas encierra.

Los indicados vienen complacidísimos de su viaje, 
que lo han hecho extensivo también á la zona de repo­
blación forestal, que al cuidado del Cuerpo de Ingenie­
ros de Montes tiene el Estado encomendada la repobla­
ción de la cuenca del río Albaida, admirando el cambio 
verificado en aquellos antes desolados montes, que en 
el transcurso de diez años que están sometidos á los 
inteligentes cuidados de los referidos técnicos se han 
cubierto de lozana vegetación, hermosos pinares que 
en su día harán variar en favorable sentido la situa­
ción económica de aquella región.

Vistos los resultados tan favorables obtenidos en las 
zonas repobladas, sería de gran conveniencia para los

intereses del país que esta acción tan fecunda continúe, 
pues es una verdadera lástima que no sea repoblada 
toda la zona orográftea de aquel rincón de la provincia.

Me dicen los expedicionarios, gente muy conocedora 
de la riqueza forestal, que en nada desmerece la obra 
que están realizando nuestros Ingenieros de Montes, 
de la que se efectúa en las naciones más adelantadas 
en estos órdenes de ideas, y  tanto las trochas y caminos 
forestales como los cortafuegos, abundan, permitiendo 
las primeras una fácil y económica vigilancia, y los se­
gundos una segura garantía de que no puedan ser des­
truidos los jóvenes pinares.

Al darme las noticias que con tanto gusto transcribo, 
me han rogado hiciera público las atenciones recibidas 
del infatigable Sr. Cantó y el ilustrado Ingeniero-jefe 
de la repoblación forestal, Sr. D. Jenaro Mira. Quedan 
complacidos los buenos amigos.

L. León DorAn .

íDe Las Provincias, de Valencia.)

Pensamientos forestales.
I. Bajóla corteza rugosa de un árbol, casi siempre 

se esconde el alivio de una necesidad perentoria.
II. Una roturación arbitraria en terreno impropio 

para el cultivo permanente agrario, es un miserable 
préstamo temporal con finalidad peligrosa, las más de 
las veces, para la integridad del monte y defensa segu­
ra de la zona agrícola.

■ III. Alterar las leyes de la Naturaleza, rompiendo 
su necesario equilibrio con el egoísta abuso que el hom­
bre hace de sus preciados dones, es conspirar contra el 
bienestar de la Sociedad y hasta contra la existencia 
material del mismo que antepone el abuso al uso.

IV . Quien tala un monte, mutila uno de los facto­
res que integran todo país debidamente organizado.

V. Todo acotamiento parcial y temporal de un mon­
te, es un Seguro de Supervivencia para la riqueza pe­
cuaria de la comarca en que aquel predio se encuentra 

enclavado.
V I. Corregir un torrente y adornar sus laderas con 

una perenne y verde alfombra, coronada por el follaje 
de la protectora vegetación arbórea, es colocar una dia­
dema que adquirirá con el tiempo valor inapreciable 
sobre la decadente soberanía de nuestra Agricultura.

V il. Ordenar un monte y usufructuar sus productos 
tendiendo á la conservación del capital leñoso, á su au­
mento y  á su mejora, es crear una Caja de Ahorros, cu­
yos beneficios proporcionarán vida holgada á las gene­
raciones futuras.

Fernando V élaz de Medrano.

I
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Fiestas del árbol*
Celebrada en Mayo.

i iw o .— Día 19. Celebrada por iniciativa de loa Maes­
tros D. Victoriano J. Tuñóii. D. Manuel López Gutié­
rrez, D. Antonio Conceiro y D. Alonso Sanjurjo. El Go­
bernador civil plantó el primer árbol, cantaron los ni­
ños el Himno y se quemaron fuegos de artiñcio. Todo se 
pagó con la exigua cantidad de 100 pesetas dadas por el 
Ayuntamiento.

Celebrada en Junio.
Aravaca (A ía d rW ).-D ia  15. El culto Maestro de 

aquella villa, D. Bruno M. Aldea, famoso por su en­
tusiasmo por el árbol y porque donde quiera que va, 
sabe infundirlo á sus discípulos, á las autoridades y al 
pueblo, ha hecho que so celebre solemnemente dicha 
Fiesta.

En lindas servilletas de papel rizadas y adornadas 
con ramas y flores, ha hecho imprimir el sello de nues­
tra Sociedad con lo siguiente: “Fiesta Escolar dedicada 
á la Patria y ai Arbol. Recuerdo de la celebrada en 15 
de Junio de 1913 en Aravaca (.Madrid)».

También sobre papel, con los colores nacionales, va 
impreso io dicho, la letra del Himno al Arbol y ios si­
guientes

AFORISMOS FORESTALES
Los árboles retienen la tierra laborable.
Los árboles regulan las lluvias.
Los árboles laboran el suelo.
EL árbol es salud y prosperidad.
Loa árboles defienden los cultivos.
Los arboles regulan la sucesión de cosechas.
Los árboles embellecen el paisaje.
Los árboles nos dan frutos, leña, carbón, vestidos, 

aire, agua, sombra; impiden el desgaste de las capas 
laborables y evitan las hecatombes y catástrofes co­
nocidas con el tétrico y  lúgubre nombre de inunda­
ciones.

Siembra diez árboles antes de arrancar uno.

La sequía.
Es horrorosa la que aflige á las provincias de la costa 

de Levante, pues no solamente no hay esperanza de co­
secha en los cultivos anuales, sino que el arbolado 
perece, viéndose en las mismas sierras pinos de quince 
y veinte años que perdieron las hojas y mueren. Triste 
es que la falta de lluvias y los ardores solares destru­
yan el mayor elemento de riqueza de la vertiente me­
diterránea, pero más lo es que el hombre coadyuve á la 
destrucción con podas y talas, y no sean castigados 
como manda la ley los dañadores.

El árbol es nuestra más eficaz defensa contra muchos 
de los males que padece la humanidad. ¡En tanto pre­
sumimos de ser un pueblo civilizado y de aproximarnos 
á superhombres! Mala es la sequía, pero pasará. ¡Así 
tuviéramos tanta esperanza de que habrá de cesar en 
breve la barbarie humana!

Congreso forestal Internacional.
París (16 al 20 de Junio).

Se ha celebrado este importante Congreso con asis 
tencia de delegados de las diversas naciones, excepto 
de España. En él se ha presentado un trabajo de don 
Domingo Oiazabal sobre pastizales y otros dos sobre la 
Fiesta dol Arbol on España y sobre trabajos hidrotógi- 
co-forestales de D. Ricardo Codoniíu.

Aceptó la presidencia honoraria del Congreso mada- 
me Poiiicaré, lo que es nueva prueba de la simpatía que 
ol bello sexo siente por el monte.

Recuerdo á un forestal.
Ku sitio preferente de la Casa forestal del Puerto do 

Santa María, se ha colocado una lápida con la siguien­
te inscripción:

“A L A  MEMOBIA

„dcl ¡limo. Sr. Dr. Angel Fernández de Castro. Inspec- 
„tor general del Cuerpo de Montes, bajo cuya dirección 
„se empezaron los trabajos de fijación y repoblación de 
„las Dunas del S. O., dedica este recuerdo el personal 
„de la 5.‘  División Hidroiógico-foreshil del Guadai- 
„quivir.

„Sevilla 1.0 (le Marzo 1913.,,

La Sociedad protectora de Puentedeume.
Ha sido constituida con el objeto de defender la caza, 

la pesca y el arbolado en todo el término judicial de 
Puentedeume, procurando al efecto no sólo el más exac­
to cumplimiento de las leyes, sino también la repobla­
ción é introducción de nuevas especies. En el artículo 
27 de su Reglamento, consta que todos los años y época 
conveniente, que fijará la Directiva, tendrá lugar la 
Fiesta del Arbol en la que tomarán parte principal los 
niños, con intervención y auxilio de las autoridades. 
Esta fiesta se celebrará en todas las parroquias, simul­
tánea ó sucesivamente, según acuerde la Directiva de 
cada término. Su objeto será que cada niño de los más 
aplicados piante un árbol en et sitio que se le desig­
ne, lo cuide y lo defienda por el tiempo que se le fije. 
Para ello, la Sociedad, con sus recursos, adquirirá ár­
boles plantabies, y  además adjudicará premios en metá­
lico á los niños que por el tiempo prevenido atendiesen 
mejor BU árbol.

Téngase en cuenta que no se reducen á propósitos 
los de la sociedad, pues sus ilustrados individuos han 
contribuido á la celebración de varias fiestas y han he­
cho diseminaciones de peces en el famoso río Eume, 
queda nombre á dicha culta población. Nuestro con­
socio, el Sr. Codornlu, ha sido honrado con la piesi- 
dencia honoraria de dicha Sociedad.

B I B L K ^ R A F Í A

Oxidación del nitrógeno atmosférico y desarrollo 
en Noruega de las industrias derivadas. -  Su in tro ­
ducción en —Conferencia dada por el Inge­
niero Agrónomo D. José María Semprún, Senador del 
Reino, en el Instituto de Ingenieros civiles, el día 27 de 
Febrero de 1913.-M adrid , Imprenta de J. Layunta, 
Abada. 22. Un volumen 22 X  13,3 centímetros, 16 pá­
ginas.

Da cuenta de los datos adquiridos cuando última­
mente visitó las fábricas de Notodden y ^jukan para
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estuf^isr la implantación en España de la industria de 
los nitratos, fundada en que el arco eléctrico que pro­
duce una llama cuya temperatura pase de tres mil gra­
dos, es un medio poderoso de que se oxide el nitrógeno 
del aire, habiendo hornos al electo que consumen la 
energía de cinco mil caballos. No está de más consignar 
que, en una de estas fábricas, se emplean ciento veinte 
mil caballos y ciento veinticinco mil en otra. Terminó 
con la nota eratísima para nuestra agricultura de que 
la Sociedad Ibérica del Azoe tiene ya contratados seten­
ta y  cinco rail caballos procedentes de ios saltos que se 
preparan en la actualidad en la cuenca del Ebro, de loa 
que los primeros veinticinco mil están en curso de cons­
trucción. Sabido es que los nitratos son loe que en ma­
yor escala proporcionan el pan abundante y barato, y 
así podemos considerar entre los mayores bienhechores 
de la humanidad á los que á esta industria dedican sus 
capitales, y á los que con el acierto del Sr. Semprún 
ponen al servicio de la magna empresa su ciencia y su 
actividad.

A l campo en busca de oxígeno.— Ejercicios y es­
parcim ientos.- I m s  excursiones.— La  caza y la pesca. 
Madrid, Tipografía de los Hijos de Tello, 191.'!. —Un 
volumen Ib ,5 X  11,b ceniímeiros, 16 páginas. Se faci­
lita gratis en el domicilio social de E l Fomento de la 
pesca fluvial española, calle del Príncipe, 15, bajo, 
La Parisién.

Interesante folleto de propaganda piscícola, que dice 
muchas verdades, como la siguiente; , Gastar dinero en 
dia festivo para seguir recluidos en poblado aspirando 
la atmósfera viciada de un café, casino ó recreo cual­
quiera, equivale á un suicidio". Recomienda, para alar­
gar la vida, el sol, el aire puro y el esplendor de la Na­
turaleza, que están al alcance de todas las fortunas y 
alejan del médico y de la botica.

Hace ver la importancia de los deportes, y especial­
mente del de la pesca, que es propio para personas de 
todas las edades y recursos. Trata, después, del objeto 
de la Sociedad mencionada, cuyo fin principal es desper­
tar la afición á la pesca legal en las personas de todas 
las clases sociales, como medio de atraer hacia la vida 
del campo, y de que se tome apego á la riqueza piscícola. 
Contiene cinco fotograbados representando escenas de 
pesca, en que también figuran niñas y niños, y el retrato 
de uno de sus socios, con un cornizo de ocho kilogramos.

Celebraremos, como propios, los éxitos que alcance 
esta Sociedad.

Reproducción de artículos.
Se autoriza y aun se ruega la reproducción de lo pu­

blicado en este BOLETÍN, con tal que no se olvide con­
signar el nombre del autor y  la procedencia.

Cobro de cuotas.
Se ruega á los socios que no hayan hecho efectiva la 

cotización correspondiente al segundo semestre del año 
actual, se sirvan entregarla en esta Administración los 
días de trabajo, ó remitirla á la misma por giro postal 
ú otro medio cualquiera.

Boletín.
Advertimos á nuestros consocios, que el 20 de cada 

mes quedan entregadas á la imprenta las cuartillas co­
rrespondientes al B o letín  fechado en el mes siguiente, 
por lo que conviene remitan con anticipación las noti­
cias y artículos cuya inserción deseen.

Sojas forestales sraíoíías, de l  Codorníu, de 4 á 12 pigloas.
La repoblación deniontop.
El mome, su aproveobamiento y repoblación; aua pro- 

duotne.
Inñuenoias dei monte.
Trabajos hidi'ológico-forestaiea-
Oonaejos prácticos para efectuar repoblaciones forea- 

latea.
Algnnaa reglas para las Bíembras y  plantaciones de Ar­

boles forestales, lineales y de adorno.
Limpias, podas y desmoobes.
Asociación de Arboles forestales A loa cultivos agríco­

las de la veniente Mediterránea.
Acción de las Corporaciones oflolales, do las Socieda­

des y  de los particnlares en la repoblación forestal de 
España.

La Fiesta del Arbol. Reonerdos, datos y  consejos.
Práoiicas forestales en las Escuelas de primera ense­

ñanza.HIMNO OnCIAL DE LA HESTA DEL ARBOL
Letra de M. Marinello, música del maestro Marracó (hijo).

Pídase por tarjeta postal á la Inspección de Repoblacio­
nes Forestales y  Piscícolae. Génova, 6, Madrid.

ADVERTENCIAS

Junta directiva.
Se eigue reuniendo todos los martes, no festivos, en la 

Secretaria de la Sociedad, una hora antes de la puesta de 
sol, y son recibidos con el mayor placer los señores socios 
qne se dignen honrarla con su asistencia.

Cambio de publicaciones.
Este Bo letín  admite cambio con todas tas revistas 

que se ocupen de los asuntos comprendidos en el pro­
grama que aspira á realizar la "Sociedad Española de 
los Amigos del Arbol".

Bibliografía.
Se dará cuenta en la sección bibliográfica de las pu­

blicaciones de que se reciban dos ejemplares en la Se­
cretaría de esta Sociedad, Fuencarral, 137, Madrid.

Colecciones de tarjetas postales de propaganda forestal1. * Colección:
PINOS, ALCORNOQUE, ROBLE y HAYA2. * Colección:

VIVEROS y REPOBLACIONES FORESTALESPrecio de venta de cada colección, 80 céntimos de peseta.Idem para los individuos de esta Sociedad, veinte céntimos, más los gastos de franqueo y certificado.
OBRAS RECOMEnOADAS

Pueden Adquirirse en la Adm inlstracldn de eatc B o l s t Im, 
Fuencarral, IST, Madrid, las obras stguientes:

J .  A . de Madarfana, RaptblaeMa firssUI. Medios de dar valor i  
eriales y  terrenos iioUrea, un vol 20  •/, x  IS cent. 18 8  pág., 3 pesetas.

E l  mismo. Hsalis y Tsrrtniss. Explicación referente i  la forma­
ción de torrentes y  i  los trabajos nidrológico-forestales. T ra d u ­
cido del italiano, 339 p&ginas, 889 grabsdoa, 8 pesetas.

A . A . de Armentoras. AríSitS y Mentís. Curiosidades artísticas 
é blstóricas ds tos montes, con ía explicación da las m is  benefi­
ciosas Influencias del arbolado y  de las más Importantes nocio­
nes forestales. 3 pesetas.

U . del Cempo y  M . del Campo, Cirtllla firsstnl. 80 páginas, 
0 4 & pesetas.

í

Imprenla Alemans,-Fuencarral, 137 -M ad rid

Ayuntamiento de Madrid




